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CREACIÓN DÉLOS MUNDOS. 

Mutíhas h'm sjdo las hipótesis que 
se h in propuesto para demostrar el 
modo oornii se íbrrnáfotí loá i üerpbs 
planetarius, y el estado primitivo de 
la m 'teria que habia de constituir­
los, pero dd todas ellas solo la cien­
cia acepta la de L<place, en la que 
est.iblecé que en la infancia de la 
^.rtíacion no existia más que una in­
mensa nebulosa. 

Antes de entrar de lleno en la ex­
posición de esta teoría, y por lo tan­
to de el modo de crearse los cuerpos 
de la celeste esfera, conviene dir 
una idea aunque sea de una mane­
ra muy ligera de como se originó 
esta primera nebulosa. 

Los átomos materiales se hallaban 
en los primeros dias de la creacibu 
en un estado tal de difusión, quu pu­
diéramos decir que casi cartician de 
existencia, sin embargo de e>to, co­
mo materia tuvieron que someterse 
alas leŷ ŝ generales que la rigen y 
obedeciendo aun i de estiis, ala atrac­
ción, á esa ley de simpatía que se 
observa en la m'teria y que tiende 
áaproximar unos f-uerpos con otros y 
áconfundirlos, timbien definida p^r 
Ntíutoq, que la enunció diciendo 
quo los cuerpos de la naturaleza'ise 
atraen entre si en razón directa de 
Su masa é inversa del cuadrado de 
las distancias, es decir que la atrac­
ción de los cu rpos es mas intensa 
Cuanto más considerable eá su volú -
noen y más «proximados se hallan. 

Los átomos se agrupaban poco á 
ÍJoco í'ubriendo la inmensidad de los 
cieloscon un celaje fosforescente, cual 
el qutí hoy puede observarse en la 
Hebulosaquef irmal 1 via iacte i, pe o 
dtí tan poca estabilidad que si la vis­
ta hum-ina hubier.1 podido fijirseen 
^lla, hubiera parecido que se disoi-
'̂ ia como fos rayos del sol naciente 
disuelve ála ligera bruma de lama-

, ^rugida, con esta agrupación los 
,,átomos puestos* en cuntaclo ilie-
fon ódgen á re.tccionfs químicas 

,ÍQe hicieron pasar U materia cós 
,'nica del estado atómico, al estido 
''Molecular, queduido en definitiva 
'̂jQnstiluida la nebulosa. 

( L B materia cósmica de 1̂  prime-
z^ n.bulosa ooedeciendo á la lev 

to 

movimiento rompió la inercia y 
«noTió sobre si misma; movimien 

• que no solo aumentó la atracción 
-iHo qae la hizo pasar al estado pla-
^^ário, adqfüitiendo la forma de un 

i^feroideaplan doporlos polos y ele-
,J^^o porel ecundor; esti forma hu-
J®»*» sido la dfinitiva del globo 

oivérsal si la primitiva velocidad 
'bolera permanecido constante, pe­

ro no sucediendo así, sino que au­
mentaba en progresión ascendente, 
la superficie central 6 ecuatorial no 
pudo seguir la marcha del inmenso 
globo pur contrarestar la velocidad 
á la densidad, y esta parte se separó 
de la masi total en forma de anilio, 
quedando este aislado y suspensos en 
el espacio, pero movién lose con la 
vetec^B'átfiédijxrrrida'iéaBndo formaba 
parte de la m.isa general. 

Este anillo por el movimiento in­
dicado se aglomeró formando una 
m isa lenticular que después se tras-
formó en un esferoide, que produjo 
nuevos anillos, lentejas y esferoides. 

El globo universal producía nue­
vos anillos, y de esta manera la ntta-
teriase ugrupaba al rededor de de­
terminados centros contribuyendo á 
la formación de estos anillos el des-
ci-nso de la temperatura, que origi­
naba la disminución de volumen, 
siendo auxiliada esta condensación 
si así pudiera llamarse por la cre­
ciente velocidad, condensación que 
iba dejando el espacio al descu­
bierto. 

Uno de los pequeños anillos en­
cerraba el en si germen productor 
de nuestro sistema planetario, el que 
sufrió las trasfonnaciones de todos 
los anillos, de eSíte modo se forma­
ron los planetas que difieren de los 
satélites en que los primeros provie-
nnn de un anillo primitivo y los se­
gundos de los secumiarios. Las len­
tejas ó esferoides que se hallab'in en 
un estado intenso de incadesc^'ncia 
por el inmenso número de libracio­
nes comunicadas al éter en üñ prin­
cipio, se enfriaban lentamente de la 
superficie al centro, por radiar al es­
pacio su Calor y por la baja tempe -
ratura de las regiones Siderales; la 
contracion producida por e| enfria-
mi-nto en los cuerpos y del 'esceso 
de la porción ecuatorial sobre la es­
fera se crearon las atmósferas, pero 
en cuanto á él origen del núcleo 
central de nuestro sis t̂ema planeta­
rio, del astro del dia, de la luz y del 
calor, no sabemos si es que trasfor-
mó todo el movimiento en calor ó 
que corrientes electro magnéticas ó 
fuerzas BIB» tro químicas actúan en 
e?te punto desde la creación. 

Esta teorii que acab >mos dees-
poner ha sido comprobada por 
Plantan, célebie fideo de Ginebra 
por medio de ingeniosos y sencillos 
esperimentos cuya descripción pue­
den ver nuestros lectores en la grao 
obra de Historia Natural reciente­
mente publicada por el doctor don 
Juan Vilanova, Tomo 8.o 

FULGENCIO GUILLEN. 

Cuando se construyó el buque lla­

mado «Frigorifique», circuló por 
todos los periódicos la noticia de 
que merced á sus condiciones y á 
mantenerse en él siempre una tem­
peratura de cero podrían traspor-
arse á Europa carnes frescas de 
América, con lo cual se «barataría 
mucho el precio de este aiinento en 
los mercados euiopeo^. Bizo el fFri-
gorifique* «no ó dos viafies j-̂ -'̂ .'-m 
presa dio tan malos resultados que 
el barco anclado en el Sena quedó 
reducido á un objeto de curiosidad 
para los parisienses y los viajeros 
que acudieron á ver la Exposición 
universal de 4878. Recientemente, 
para cubrir un débito de 43.000 
raucos, ha sido puesto á publica su­
basta por la cantidad 60.000 sin que 
se presentara postor alguno, 

Un detalle curioso respecto de los 
zulús. 

Según noticias fidedignas, poco 
antes de la batalla de Waterlóo, un 
bergantín de guerra francés que, 
cruzaba por aquellas costas, nau­
fragó, y siete marineros, únî SQS que. 
se salvaron, pudieron c^er tierra 
en el Zululand, donde comft pago 
de la generosa hospitalidad que re­
cibieron, instruyeron á aqudlos na­
turales en la táctica quasahora ob-̂  
servan. 

¡Estraña coincidencia! Los solda­
dos de Napoleón I enseñandoi^ ar­
te de la guerra á los qu; habían de 
matar al heredero de su raza. 

El ejéi'cito que acabada organi­
zar el nuevo principado dé Bulgaria 
consta de la» fuerzas •̂ igcfférites: 

Catorce regimientos de infahteria 
dea tres batallones cada tino, el 
batallón consta de cuatro compañías 
con 250 hombrts cada una. Total, 
42.000 soldados. 
- Dos regimientos de cabaítería de 
á Cuatro escuadrones bada- Uno, y 
teniendo cada escuadrón 150 hoin-
bres. Totil. 1.200 ginetes. 

Dos brigadas de artillef-iá fco^ seis 
baterías cada una y contando cada 
batería sea rodada ó de mohtaña, 
con cuatro piezas. Total, 1.500 hom­
bres, 1.Ó44 ¿ábafíós y 48'ealSonres da 
varios c dibres. 

Una compañía de ingenieros, fuer­
te de 300 hombres. 

Las anteriores tropas forman sie­
te brigadas de infahteriia,'utia deca­
ballería y las dos yá iñéncioiíadas de 
artillería. 

Un industrial alemán Residente 
en los Estrados Unidos; ha inventado 
una guillotina que al mismo tiempo 
es üha caja de música, y toca espon 
táneamenletaittarchadéTaiihatíSser. 
Mientras se conduce al criminal ftl pa-
tibuloy en el momento en que W cu­
chilla fatal corta la caté** aíí*eo, de 
oye un rédobleife-tíáttjborésyttw^faa-
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tasla de trornpetas« p^j^ñJXi0%^ien 
kípgr» puede uno ir ^ a^Qi-}^fiyHras 
de la justicia. , i„rí 

KOÍICIAS GbN£RAlES 

La.' JSscriciOiiitpbieffl ¡páfA erigir 
un monumeflt..> ^da. meinom. del 
princMp^Luiíj NappMu, e#i4-5«ca­
si cubierta. 

El general Doudonkoff part l ipa 
que, la. evacuación M, U Bn'garia 
para 3 de ag()>$to<tes flaáte#ialMente 
imposible. sií.n» 

JBn los circttiog rusos sflüCtee que 
las potencias no protbsl^tiiácüfii|r es­
te retraso. V i ÍHÚÜ 

Se conoceel resuítadade^^^^lec-
wiones sobre,353< , y, t léuM 

Los liberales han triunfado eal36 
í'distoitos. '^ ' i' •• ••^H^¡f> 13 

Los ¿dnfi!e#vitdari»> yi t t l^é taUs 
'enliSOtawitigaíiadwi i»:»í»i.ii- u% 

Los riberaiy<%áft 9i#d «#iNliid08 
enSdístiitot." 

^óáltcfoÁ qué ha ém^Mh Ü'iÉitis-
tdío ámrsíbnako, sé ét^'íStfdaia 
^encOí»jli}-al'íie'láScíÍlda& '^•^f^^'^ 

' E l reyctSntituU Ciéiebí'áhi^Con­
ferencias, f aunque i f J í ^ ^ « Fa-
rini áerá ef^íié^gadóf*«ié*»l)P^ar el 
nuéVd^liinéte h.ttia $<̂ ' Mf<iA-Ito 

'to'"tbdavia. ••' «~- r-i'n'm>ú!^iM. ^ 
El rey Hmi!bsi'toti4|[utiwn(hieí»'o. 

Hambu«g%>IÍ 
Los vaporas alemane:i de la'iinea 

deJI.imbargadMi^c(OiifU4i(Íocaráa 
íWí ehHaivef «é |IQ4t»li)íMrn«»tíl^raQ 
•escala en'éa» H«iba{ib.«<«' «!> cm; 

fil ej^cátOiOgipfMiliaiiilfaK^pluci-
do'á i2:00dl»ocalMrefil)i>t»iíi &i 
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CRÓNICA i b c i l * . 
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Llámameos lâ  atencioa d e i ' ^ . Al* 
caFde sobre unos jóvenes foraiít ros 
queva^tt-pop Ut.fipQb.ac|íií,j3|. que 
segunde pú»»lic«* se diüe,í )|(9Í) IOS 

autores de algunos rolj»of dit'J^'si-
11 os y pañuelos, uque,sCf^fi^i»<íroa 
en el dia de ayer en la^riglesmf, 

-T—» 

Ayer tarde el pas*o de.lat}i|calle 
Beab ei^uvo tum iMne« te QOUQU rrido, 
la banda del regimiento 4e i^,|fer-
nando, ejecutó coogra| | pi^ision 
el programa de que ya tiene|b<QDno< 
cimiento nuestros lectores. 

Efecto ^quisas d^j po£i9rir¥go, ei 
polvo que levantarían i4$)>fi^llo$ 
&& el pafoOídér <GafffaJijitit^est& 


